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RESEÑAS 
nalista, le basta con inventariar sus 
semejanzas y diferencias. 
Siempre se percibi rá una rigidez 
teórica en estas repartic io nes entre Jo 
que pertenece a lo uno y lo que perte-
nece a lo o tro. Su claridad lógica se 
paga al precio de la artificialid ad y 
somete el texto literario al maniqueís-
mo pedagógico de las clasificacio nes. 
Un poema no se escribe para que sea 
modernista o antimodernista, litera-
rio o antiliterario. En su espacio con-
viven las más diversas tendencias. 
Alstrum lo ha percibido de un m odo 
muy vago al analizar la relación que 
existe entre los poemas de López y los 
epígrafes que irónicamente quieren 
ilustrar, pero no h a profundizado en 
esa coex istencia de una vers ión y una 
inversión dentro del mismo poema. 
A mediados de 195 1, Nicolás Gui-
llén publicó un artículo t itulado " La 
carcajada dolorosa de Luis Carlos 
López". Alstrum lo con sidera una 
feliz definición de la poesía del escri-
tor colombiano. Podemos aceptar 
ese juicio : ni un dolo r ni una risa ; una 
criatura distinta que subsiste más allá 
de esas a ntinomias que el estudio del 
crítico estadounidense no ha supe-
rado. Y no obstante, precisamente 
po rque pone ·en evidencia esas anti-
nomias, porque esas ant inomias dela-
tan los Hmites de sus presupuestos 
teóricos, el trabajo de J ames J . Als-
trum sobre la obra de Luis Carlos 
López puede ser considerado como 
un punto de partida. Los lectores del 
futu ro podrán olvid arlo, como segu-
ramente olvidarán las líneas de esta 
reseña. Las discusio nes sobre la o rto-
doxia y la heterodoxia les parecerán 
tan ant iguas e irreales como los ánge-
les de Bizancio. 
ED UAR DO J ARAMI LLO Z. 
Una errante 
luciérnaga 
José A. Silva . Vida y creación 
Compilación de Fernando Charr.y Lora 
Nue"Va Bib lioteca Colombiana de Cultura, 
Bogolá, 1985. 
Hablarle a un lector colo mbiano de 
las bo ndades literarias de J osé Asun-
ció n Silva es como querer explicarle 
a un limeño la preparación del cebi-
che. Pero así es la vaina; nunca está 
de más. Y tal es la misió n de este libro 
que reúne artículos de escritores co-
lombianos y extranjeros sobre distin-
tos aspectos de la vida de S ilva y su 
o bra. Po r ser miradas críticas de 
diversas épocas dialogand o entre sí 
en esta selección de Charry Lara, 
hallamos indispensable la lectura del 
presente libro. Más que necesaria, 
cautivante. Y la piedra de toque es, 
en definitiva, la vuelta al modernismo 
como fenómeno cultural ligado al 
desarrollo capitalista de la segunda 
mitad del siglo pasado. Sólo en el 
contexto finisecular es posible perci-
bi r esa luz que es la obra de Silva, 
admirable luciérnaga en el am biente 
oscuro de aquella sociedad hispa-
noamericana. Y de nuestras letras. 
De ahí q ue represente la tradición 
(sin olvidarnos de ese espléndido 
cordón umbilical entre el posi tivismo 
y el discurso autoritario que es De 
sobremesa) en la poesía colombiana, 
aunque no siempre los poetas de ayer 
y hoy hayan cap tado la onda creativa 
del genial bogotano. 
Hay que empezar por la demarca-
ción del terrerno. En a lgunos textos 
hispanoamericanos -y no sólo de 
colegio- el modernismo figuraba 
como la respuesta (o devolución del 
golpe) de Amé rica a España por los 
trescientos y pico de años de yugo 
cultural. Los escrito res del llamado 
98 español (concepto que aceptare-
mos por razones metodológicas) caían 
vencidos por ese súper peso pesado 
que fue Ruben Dario y su poesía. A 
la decadencia del eximperio le saltaba 
la resplandeciente lozanía del conti-
nente hispanoamericano. La realidad 
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era otra, por supuesto. El moder-
nismo - oh cruel desilusión- no 
había sido pensado por H ispanoa-
mérica sino que represen taba la inser-
ción de estas tierras al circuito de 
ideas q ue se desp lazaban tan rápido 
por el o rbe al tiempo que renegaban 
del concepto de progreso del capita-
lis mo euro peo . Digámoslo así : ni los 
españo les pod ían creer en generacio-
nes (a pesar de los esfuerzos de 
Ortega y Gasset ) ni los hispanoame-
ricanos po d íamos so ñar con revan-
chas poéticas. El modern ismo, como 
bien explicaba el viejo Juan Ramón, 
" no es cosa de escuela ni de forma. 
sino de actitud ". Pero hay algo tam-
bién impo rtante. Es la llegada a los 
picos del fenó meno industria l eu-
ropeo, con sus banderas posi t ivis tas 
y su creencia en un paraíso armado 
po r el Progreso (con Mayúscula y 
armas de guerra). No en balde los 
primero brotes de lo que J iménez 
aludía co n la palabra actitud se die-
ron en Alemania e Ingla terra (donde 
un siglo antes los insurgentes ro mán-
ticos habían combatid o el clasicismo 
y alentado las revolucio nes burgue-
sas) . En esos dos colosos cap italistas 
del XIX surgirían las reacciones que, 
grosso m odo, podemos llamar mo-
dernas y q ue ilustran esa intención o 
afán de te ñir artisticamente las rela-
cio nes interpersonales y la vid a coti-
diana segadas por la automatizació n 
en boga. De un ambiente marcadamente 
puritano emigran - en razón de los 
nuevos med ios de comunicación y 
transpo rte generados po r ese desa-
rro llismo- a otros de distinto signo 
cultural , " mediterraneístas". Es el 
París "capita l del siglo XI X", en 
palabras de Walter Benjamín. 
Lo que nació como reacció n se 
to rna moda. El desprecio al utilita-
rismo se t ransfo rma, pues en tópico 
dentro de un mundo absol utamente 
burgués. Son los primeros sínto mas 
de un fenómeno que la crítica po lítica 
defi ne como asimilación por parte 
del sistema. En verdad , términos como 
m odem s1y le, be/le époque. fin de 
siecle, crepusculari smo o decaden-
tismo, designan una ci rcunstancia de 
ampl ios má rgenes. Es también el 
ansia cosmopolita y su voracidad por 
estilizar y combinar. (Ejemplo arq ui-
tectónico son las construcciones de 
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Gaudi: mezclas que fomenta n la sor-
presa. O el espanto). Y en términos 
generales la sorpresa no puede ser 
codificada ni reproducida en serie . 
( He a hí la fó rm ula de las vanguard ias 
que más tarde detonaría en el surrea-
lismo. Pero para llegar a esos limi tes 
había que pagar también el precio 
exigido por las sociedades burguesas: 
los millones de muertos de la guerra 
del 14. Reparemos en que De sobre-
mesa admi te una lectura de la desar-
ticulación de los sistemas de pensa-
miento finisecu lares para hacer más 
clara la tensión que an tecede al 
po lvorín) . 
La belleza "sepu ltada durante el 
s iglo XIX" (al deci r de Jiménez, 
nuevame nte) no es más que la nos-
talgia po r un mundo elegante en 
medio de o tro a punto de ser tro-
zado. Den tro de una lectura que no 
puede limitarse al fenó meno artís-
tico. el modernismo se entiende como 
un s1gno que es preámbulo de la 
debácle social europea. La imagen 
de una gran cofradía - como lo fue 
la de los prerrafaelistas- dependía 
de, esutba a merced de un sistema de 
valo re menos condescendiente y en 
ex tremo repres1vo. 
Así como en el Nocturno ll la 
errante luciérnaga alumbra el beso 
de los amantes, también podemos 
deci r que en la obra de Silva uno 
puede hurgar o detectar los correla-
tos culturales de ese medio tan fr ági l 
como la vida de qutenes le d ieron 
expres1ón. Un mundo de contradic-
ctones extremas. La repulsión a la 
nactente burguesía - provinciana o 
capita lina- em pata co n el gusto 
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por el ocu lt ismo. La lucidez pol ítica 
terminaba en el remanso del s ilencio 
• ' • t 
o en una concepc1on anstoc ratlzante 
de la realidad, incluso cuand o el 
modern ismo hispanoamericano inau-
guraba aquello que ll amamos profe-
s ionalizació n literaria. ¿Quién no 
escr ibía c ró nicas en algún periódico, 
quién no formu laba declaraciones a 
prop ósi to de cualquier evento mun-
dial? Rapt o un iversalista y debili-
dad por la música de cámara: más 
que publica r, a S ilva le vacilaba 
como a nad ie recitar sus ve rsos e n la 
tertul ia de la tienda de sedas y exo-
tismos. A la tuberculosis ro mántica 
le sale un ahijado: el esplín (como en 
Fernández, casi-casi un álter ego de 
Silva). Y la leyenda no falla: al nau-
fragio de l Amé rique con parte de la 
obra inédita. El interés por el pasado 
(repugnancia por su prese nte "sin 
novedades") se alimenta co n lo leja-
no: al final de sus días y en plena 
indigencia, Silva seguía encargando 
té negro inglés. 
¿Cómo procesa Sil va su mo mento? 
Situad o biográficamente en varios 
límites (lo provinciano: Bogotá no 
era Ciudad de México ni mucho 
menos Lond res o P arís}, Si lva ela-
bora una literatura que se sabe con-
traste, apariencia de algo no traba-
jad o aún con o tra óptica . Un verso 
libre que es y no es; e l texto narrativo 
que quiere y no quiere ser novela ; la 
obsesión por la muerte viviend o en 
un estat ismo cu ltural que bien podía 
ser o tra fo rma del paraiso. De ahí 
que la crí tica antimodernis ta de la 
é poca renovara su afán por demos-
trar la "degeneración mental" de esos 
dandis y de su recurso favorito y 
enigmático como las sopas chinas: la 
sines tesia. 
Por los artículos aquí recogidos, el 
lector atento encontrará sut iles co-
rrespondencias para poder traza r el 
itinerario cultural de esa época. El 
libro cumple con eso y mucho más: 
transmite al lector su modelo de cri-
tica, heterogénea y contras tiva: con-
frontación en pos de la semejanza. 
Misión cumplida, pues. 
EDGAR O 'HARA 
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'páginas 
El profesor Rafael Díaz Barbón pre-
senta un libro serio por el tema, la 
manera de enfocarlo y la erud ición de 
sus informaciones~ una obra intere-
sante - sobre todo para los que pre-
viamente lean a Bruno Bettelheim- . 
Utiliza una manera de a rgumentar, 
intercalando entre la iniciación y la 
conclusión de las ideas largos párra-
fos intermedios, y una puntuación 
inusual, que dificultan la lectura e n el 
primer momento; por lod o ello no es 
una obra para el profesor de aula de 
escuela popular, sino más bien para 
estudiosos de la literatura infant il, 
diestros en el análisis concienzudo de 
sus posibles interpretaciones. El auto r 
destaca el valor literario de la litera-
tura infantil clásica y hace una exce-
lente crítica (pág. 85) a los textos 
adulterados y a los destrot.os e in-
fluen cia de mal gusto a que nos 
somete "ese vaivén del mercad o des-
comunal e incontrolable" que afecta 
el gusto del infante. 
Durante una estadía en Londres, el 
autor descubrió una nueva perspec-
tiva para analizar la literatura infan-
til, y estos nuevos enfoques son la 
razón de ser de la obra. 
Comienza por hacer una defensa 
del cuento como elemento integrado 
a la cultura latinoamericana; obras 
"consideradas alguna vez extranjeras 
ingresaron con carta de naturaleza 
tan fácilmente a nues tra educación, a 
n·uestra familia, a nuestro aprendi-
zaje y a nuestras formas de represen-
tación y de referencia de nuestra vida 
[que] hoy resultaría insensato im-
pugnar su origen extranjerizan te. Rea-
firma además "la solidez y la validez 
de su calidad literaria". Su tes is fun-
damental es q ue el texto original, sin 
retoques, varía en significado según 
el tiempo y el lector; " posiblemente 
